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Myriam Ferreira Fernández materiali

«Cosas que me hagan adelantar 
y llenar de ideas bellas»: 
la estancia en Roma de los pensionados 
de pintura de la Escuela de Bellas Artes 
de Cádiz entre 1795 y 1798 

El fondo Pettenghi del Archivo Histórico Pro-
vincial de Cádiz (Andalucía, España) guarda en-
tre sus ricos fondos la correspondencia derivada 
de la estancia en Roma de cinco pensionados de 
la Escuela de Bellas Artes de Cádiz, entre 1795 y 
17981. El legajo documental conserva las cartas 
escritas, especialmente, por uno de los pensiona-
dos, Manuel Montano, al secretario de la Escuela 
de Bellas Artes de Cádiz, Francisco Huarte, aun-
que también se conserva alguna carta de los otros 
pensionados, del director de pintura de la Escue-
la, Domingo Álvarez Enciso, y de personalidades 
asentadas en Roma como José Nicolás de Azara, 
Buenaventura Salesa, etc. Esta documentación, 
poco conocida, se puede considerar la fuente prin-
cipal para reconstruir la estancia en Roma de estos 
jóvenes pintores.

Este artículo trata de reconstruir los rasgos más 
signi3cativos de la estancia de estos pensionados 
a partir de dicha fuente documental y de la bi-
bliografía especí3ca sobre este tema, aportando 
información sobre la formación artística de unos 
pintores españoles en Roma a 3nales del siglo 
XVIII. Este periodo no es de los más conocidos en 
el estudio de los pensionados españoles en Roma: 
mientras que abundan las publicaciones sobre los 
pensionados en el tercer cuarto del siglo XVIII 
(momento en que se iniciaron las pensiones o3-
ciales de la Real Academia de San Fernando)2 y 
vuelve a haber bastantes publicaciones sobre las 

estancias en el siglo XIX, el periodo de 3nales del 
siglo XVIII está aún poco estudiado, como indi-
caba en su estudio sobre los pensionados español-
es Soledad Cánovas del Castillo3. Además, las 
publicaciones existentes prestan especial atención 
a los pensionados de la Real Academia de San Fer-
nando, por lo que la estancia de los pensionados 
gaditanos apenas ha sido citada por algunos auto-
res4. Por último, podemos añadir el interés de uti-
lizar como fuente de conocimiento las cartas de 
artistas, una metodología cada vez más utilizada 
y que se está desarrollando especialmente por la 
actividad de Carla Mazzarelli y Serenella Rol35.

1. EL ENVÍO A ROMA

Desde que en 1752 se creó en España la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, fueron 
fundándose en el país otras Academias o Escuelas 
de Dibujo que proporcionaran formación artís-
tica a jóvenes de la ciudad. En la ciudad de Cád-
iz, a pesar de su importante situación económica, 
marítima y militar, fue más tardíamente, en 1789, 
cuando se creó una Escuela de Bellas Artes6. Solo 
cinco años después de su apertura, en 1794, y si-
guiendo el modelo de las academias más impor-
tantes, se propusiera conceder a los alumnos más 
destacados unas pensiones para completar su for-
mación en Roma. La iniciativa partió del secre-
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tario de la Escuela, Francisco Huarte, regidor de 
la ciudad y académico de honor por la Real Aca-
demia de San Fernando7. La propuesta inicial era 
enviar seis pensionados durante dos años a Roma, 
aunque 3nalmente el número se redujo a cinco. 
Los cinco jóvenes seleccionados fueron Manuel 
Montano (1770-1845), Antonio Font (1778-
1800), José García (1775-1844), Juan José Ra-
monet (†1825) y Manuel Roca (1775-1856). Los 
cinco se estaban formando en la especialidad de 
pintura: al parecer, en ningún momento se plan-
teó que fueran pensionados también arquitectos 
o escultores8.

Su viaje a Roma se retrasó un año, en primer 
lugar, para que perfeccionaran su formación pri-
mero en la Academia y, en segundo lugar, por 
parecer que los pensionados eran aún demasiado 
jóvenes (Font tenía solo 16 años, y Roca y García 
contaban 19, aproximadamente)9. Finalmente, en 
otoño de 1795 se decidió 3nalmente enviar a los 
jóvenes a Roma, en parte porque, aparentemente, 
ya habían mejorado su formación y en parte por-
que en esos momentos se encontraba en Roma el 
profesor de pintura de la Escuela de Cádiz, Do-
mingo Álvarez Enciso10, quien había acudido 
comisionado por la Escuela para adquirir moldes 
de yeso y dibujos para enriquecer los fondos de la 
Escuela. Lo que no se tuvo en cuenta fue la situa-
ción bélica que había en esos momentos en Italia: 
Napoleón había iniciado la conquista del territo-
rio, los barcos franceses atacaban a cualquier po-
sible enemigo en el Mediterráneo y el avance de 
los ejércitos franceses a Roma afectaba a toda la 
ciudad. Esta inestable situación marcó la estancia 
de los jóvenes gaditanos en Roma. 

2. EL VIAJE DE CÁDIZ A ROMA

Los cinco pensionados salieron de Cádiz el 31 
de octubre de 1795, pero no llegaron a Roma 
hasta enero de 1796. En su contra tuvieron 
las circunstancias climáticas (por dos veces 
tuvieron que refugiarse en Alicante debido a un 
fortísimo temporal11) y la ya citada situación 
bélica. De hecho, los jóvenes llegaron el 21 de 
noviembre a Génova, pero no pudieron salir de 
la ciudad porque los ataques de los franceses en el 
Mediterráneo hacían que ninguna embarcación 
se atreviera a tomar pasajeros12. Tuvieron que 
permanecer tres semanas en Génova hasta que el 
14 de diciembre encontraron una pequeña tartana 
con la que terminar la navegación hasta Roma. 

Mientras estuvieron en Génova se albergaron 
en la villa de Felipe Poncio, sobrino de Alejandro 
Rizzo, comerciante en la ciudad de Cádiz. Para 
aprovechar la estancia en esa ciudad, acudieron a la 

Academia de Bellas Artes de la ciudad, la Accademia 
Ligustica, y solicitaron permiso para acudir a 
dibujar en ella, que se les concedió13. Esta Academia 
había sido fundado no mucho antes, en 1751, y 
había tenido un amplio prestigio durante el siglo 
XVIII14. Aunque no solía recibir a pensionados 
o3ciales de las academias españolas, sí que había 
establecido relaciones con otros artistas españoles: 
por ejemplo, entre sus fondos se encontraba un 
retrato de Girolamo Grimaldi, obra de Francisco 
Javier Ramos, pensionado español en Roma15.

Sin embargo, el interés de los jóvenes gaditanos 
no se dirigió hacia obras contemporáneas suyas, 
sino hacia las obras habituales del canon clasici-
sta: Montano, en su correspondencia, cita como 
obras de interés «los vaciados de llesos, entre ellos 
la famosa lucha de Miguel Ángel y dos estatuas 
diformes qe. una es Flora y otra el Hércules Far-
neciano»16. Esto entronca con lo habitual en esos 
momentos: la base pedagógica de la enseñanza 
eran las copias de los vaciados en yeso de escultu-
ras antiguas, por lo que los jóvenes gaditanos asu-
mieron con naturalidad que era a esos yesos a los 
que debían prestar atención. 

3. LA LLEGADA Y EL ASENTAMIENTO A ROMA

El 5 de enero de 1796, los cinco jóvenes llegaron 
3nalmente a Roma, donde les estaba esperando 
Domingo Álvarez Enciso17. Aunque Álvarez se 
encontraba en Roma solo circunstancialmente, 
desde la llegada de los jóvenes hasta el mes de 
junio actuó como director de los pensionados, 
ocupándose tanto de las cuestiones materiales de 
su estancia como de dirigir su aprendizaje. Las 
cuestiones materiales no fueron fáciles de solucio-
nar. A pesar de que la estancia de los pensionados 
llevaba preparándose más de un año, no se había 
localizado un alojamiento donde los pensionados 
pudieran estar. El primer lugar en el que se aloja-
ron era, según Montano, «una hostería bastante 
infeliz»18. No estuvieron allí mucho tiempo: para 
febrero de 1796, los cinco habían abandonado la 
hostería y se habían trasladado a diferentes domi-
cilios particulares, acogidos por familias «todas 
de buena gente». 

Los pensionados fueron cambiando su lugar de 
residencia durante su estancia en Roma (3g. 1), 
pero sin estar demasiado alejados unos de otros. 
Por un lado, un foco sería en torno al Quirinal, 
en torno a la via de Madonna de Constantinopo-
lis (actual via Tritone), donde vivieron Montano 
y Roca, y a la via Zucchelli, donde vivieron Roca 
y Ramonet. El otro foco, el más amplio y signi-
3cativo, lo constituyen los alrededores de Piazza 
Spagna: Strada della Croce, donde vivió José Gar-



51

Materiali

1. Residencias de los pensionados gaditanos en Italia (elaboración propia).

cía, Via di Monte d’Oro, Via Condotti,y Strada 
Felice, la actual via Sistina, donde vivieron Font 
y Ramonet.

Según indican en su correspondencia, las resi-
dencias que los jóvenes buscaron estaban cerca de la 
casa de Álvarez, quien vivía en la Strada della Croce 
con su esposa, en la misma casa donde había habi-
tado desde que se instaló en la ciudad, procedente 
de España, en los años 7019. Y también procuraron 
estar todos cerca del ministro José Nicolás de Azara, 
es decir, cerca del Palazzo Spagna, donde acudían a 
dibujar y donde se reunían los domingos todos los 
pensionados españoles en Roma20.

Además de la cercanía con sus dos mentores ar-
tísticos, los lugares de residencia en que se instala-
ron les garantizaban estar en la zona de residencia 
más habitual de los artistas en Roma. Por ejemplo, 
según Raquel Gallego, los alrededores de Piazza 
Spagna eran una zona «donde la presencia era 
predominantemente hispana»21. Tal vez por ello, 
son bastantes los autores alojados en esta zona du-
rante todo el siglo XVIII: Juan de Villanueva22, 
Francisco Gutiérrez, en Strada Felice23 e incluso, 
tal vez, el propio Goya, en Strada Felice, donde se 
alojaría con el pintor Tadeus Kuntz24. Otros ar-
tistas de otras nacionalidades también vivirán en 
esta zona: Adina Mayer señala que, hacia 1786, 
Jacques-Louis David vivía también en Via Mar-

gutta, cerca de Piazza Spagna25. E incluso después 
de las guerras napoleónicas, estos focos siguieron 
manteniéndose: Gallego señala que, ya después de 
1815, Antonio Solá vivió en la vía del Babuino, 
muy cerca de Piazza Spagna26.

4. REDES DE CONTACTOS EN ROMA

Además de buscar viviendas para los jóvenes, 
Álvarez también se ocupó de garantizar que con-
tarían con contactos su3cientes para facilitar su 
formación artística en la ciudad. El principal de 
estos contactos, como es lógico, fue el ministro 
plenipotenciario del rey en Roma, don José Ni-
colás de Azara, que unía a su poder político en la 
ciudad un gran interés por las artes27. Azara, con 
su energía habitual, tomó enseguida sobre sí el 
encargo de estos nuevos pensionados, solicitando 
todas las noticias posibles sobre ellos: «Álvarez, 
que los conoce, me ha dicho también qué cada 
uno vale» y disfrutando por adelantado con la 
idea de presenciar una pequeña rivalidad entre 
estos pensionados y los de la Real Academia de 
San Fernando: «tendré gran complacencia de que 
los gaditanos echen la pierna a los madrileños»28. 
El contacto con Azara era necesario, no solo por 
la protección que podía otorgar a los jóvenes pin-
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tores, sino porque en su palacio se había estable-
cido, desde 1789 aproximadamente, una escuela 
de dibujo, cuyo profesor era el pintor aragonés 
Buenaventura Salesa, y donde acudían a aprender 
a dibujar los artistas españoles de la ciudad29. 

Es probable, aunque la correspondencia no hable 
de ello, que Álvarez también facilitara el acceso de 
los jóvenes a la Scuola del Nudo del Campidoglio y 
a la Accademia de San Luca de la ciudad. Así, sa-
bemos que Álvarez mantuvo conversaciones con 
el escultor Vincenzo Pacetti, director de la escue-
la del Campidoglio y príncipe de la Academia de 
San Luca30. Aunque no consta que trataran sobre 
los pensionados gaditanos, no es descartable que 
Álvarez los presentara o hablara de ellos a Pacetti 
para garantizar su acceso a la Academia.

Además, Álvarez también les presentó a algunos 
artistas asentados en la ciudad, como la pintora 
Catalina Cherubini, viuda del pintor Francisco 
Preciado de la Vega31. Y en junio de 1796, cuan-
do Álvarez abandonó Roma, les recomendó que 
acudieran todos al taller de Stefano Tofanelli, un 
prestigioso pintor de la ciudad32. Durante los me-
ses que permanecieron en Roma, Tofanelli estu-
vo constantemente siguiendo su aprendizaje y 
ganándose el aprecio y admiración de los jóvenes, 
que incluso empezaron a copiar sus obras y a imi-
tar su estilo33.

Desde junio de 1796, Font y García empezaron 
a ir también a la casa del Abate Conti, profesor de 
pintura34. El abate Conti Bazzani contaba con una 
larga trayectoria como pintor y restaurador en los 
Museos Vaticanos. Desconocemos cómo entraron 
los pensionados en contacto con él, pero sabemos 
que el escultor Damià Campeny, que llegó a Roma 
un año después (en agosto de 1797), llevaba carta 
de recomendación para el abate Conti y frecuentó 
también la enseñanza de este pintor35.

5. LA FORMACIÓN ARTÍSTICA DE LOS PENSIONADOS

Como hemos indicado, la formación artística 
de los pensionados gaditanos se desarrolló fun-
damentalmente en dos espacios: la Academia 
del Campidoglio, dirigida por Vincenzo Pacet-
ti36, en verano (de abril a septiembre, de 6 a 8 de 
la mañana37) y la de Azara en el Palazzo Spagna, 
con clases de Buenaventura Salesa, en invierno 
(de noviembre a marzo, por las tardes). En ellas, 
se ejercitaban el dibujo del natural y en el estudio 
de pliegues. 

Además de acudir a las clases, como es evidente, 
su estancia en Roma daba por hecho que copiarían 
obras destacadas situadas en la Ciudad Eterna38. 
La selección de las obras que debían copiar tal vez 
les fuera sugerida por Domingo Álvarez, ya que 

parece haber respondido a un plan muy concreto: 
el primer año (1796), dibujaron cabezas de escul-
turas y 3guras de las Estancias de Rafael; el segun-
do año (1797), empezaron a realizar algunas de las 
cabezas al óleo, aunque sin abandonar el dibujo y 
en el tercer año (1798) comenzaron a copiar, ya 
al óleo obras de Subleyras, Guido Reni, Cabal-
lero de Arpino y Guercino (3g. 2). Sin embargo, 
este aprendizaje, ya más propiamente pictórico, se 
vio interrumpido por tener que abandonar Roma 
apresuradamente en marzo de 1798. 

El dibujo de cabezas y de esculturas del 
antiguo lo solían realizar en los mismos espacios 
donde acudían a las clases del natural: la 
Embajada española, aprovechando la colección 
de antigüedades de Azara, y el Campidoglio. 
Además, Enciso también fue acompañando a los 
pensionados a diferentes lugares donde pudieran 
acudir a dibujar y copiar obras39. Aunque no 
consta cuáles serían esos lugares, sí que sabemos, 
por los listados de obras enviadas, que los jóvenes 
estuvieron en las Estancias de Rafael en el 
Vaticano, la Galería Borghese y la Galería Albani. 

La elección de las Estancias de Rafael era muy 
habitual entre los pensionados que acudían a 
Roma: su propio maestro, Domingo Álvarez, 
había pintado alguna de las estancias durante su 
pensión, tal y como recoge su taccuino40, y había 
trabajado durante gran parte de sus años en Roma 
realizando miniaturas de las pinturas de las Estan-
cias, pintándolas incluso por encargo del rey Car-
los III. La Galería Borghese también era un lugar 
habitual para los pintores: también Domingo 
Álvarez había copiado en ella una pintura de Ba-
rocci que representaba Eneas huyendo de Troya41. 
Respecto a la Galería del príncipe Albani, se trata-
ba también de un espacio expositivo habitual en la 
trayectoria de los pensionados en Roma42, aunque 
Montano, el único que trabajó en él, solo reseña 
haber copiado por separado las 3guras de San Ga-
briel y Santa María de una Anunciación obra de 
‘Subblara’, probablemente Subleyras43. 

Otro espacio en el que, al menos, tres de los 
pensionados (Montano, Roca y Ramonet) se 
ejercitaron fue el Palazzo Chigi de Ariccia, al sur 
de Roma, a orillas del Lago Albano. El motivo 
era que durante gran parte del invierno de 1797 
Ramonet había estado enfermo, lo que llevó a su 
médico a recomendarle un cambio de aires en un 
clima más similar al de Cádiz44. Roca y Monta-
no acompañaron a Ramonet para que no viajara 
solo. Mientras Ramonet se recuperaba, sus dos 
compañeros acudieron a copiar obras al palacio 
que el príncipe Chigi poseía en esa localidad. Ni 
Montano ni Roca indican qué 3guras copiaron, 
Montano solo hace referencia a haber copiado 
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2. Lugares y obras en las que trabajaron los pensionados gaditanos en Italia (elaboración propia).
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«barios cuadros de mérito»45. Sí que sabemos 
que otro pensionado español, varios años después, 
visitó ese mismo palacio. Se trataba de Valentín 
de Carderera, y lo que más interés le suscitó del 
palacio fue la llamada Stanze delle belle, una sala 
que conserva retratos de mujeres prestigiosas del 
mundo romano46.

A toda esta actividad es a la que se refería Mon-
tano cuando aseguraba que solían visitar en Roma 
«cuantas Galerías y Museos ay, y otras cosas qe. 
me agan adelantar y llenar de ideas bellas»47. Sin 
embargo, lo cierto es que no consta que los pen-
sionados gaditanos acudieran dibujar o pintar a 
espacios muy habituales para el aprendizaje artís-
tico. En su correspondencia, no citan la copia de 
obras en ninguna iglesia romana (ni siquiera las 
más habituales entre los pensionados, como San 
Pedro del Vaticano, San Luis de los Franceses, los 
Capuchinos, Santa María de los Santos y los Márt-
ires, etc.), ni tampoco parecen haber ido a palacios 
como el Palacio Farnese48 o el casino Rospigliosi49, 
lugares ampliamente frecuentados por los pensio-
nados en Roma. 

La ausencia en estos lugares tan signi3cativos 
podía deberse a la situación bélica ya enunciada: 
de hecho, el Palacio Farnese, alquilado para em-
bajada francesa desde el siglo XVII, era el epicen-
tro de enfrentamientos franceses, como el asesina-
to del general Duphot, relatado por Montano en 
la correspondencia a Huarte50. También hay que 
tener en cuenta que la orden de Napoleón de lle-
var a París importantes esculturas romanas como 
botín de guerra llevó a que estas piezas fueran 
empaquetadas, imposibilitando su copia, como 
los pensionados iban contando puntualmente a 
Huarte51. Y otro factor importante debió ser que 
el clima bélico, cada vez más crispado, produjo la 
huida de Roma de importantes aristócratas, que 
cerraron por lo tanto a las visitas sus palacios. 

6. LOS PREMIOS DE LA ACADEMIA DE SAN LUCA PARA 
RAMONET Y FONT

En septiembre de 1797 tuvo lugar un gran acon-
tecimiento para los pensionados. La Academia de 
San Luca organizó sus concursos anuales para los 
jóvenes que acudían a dibujar por las mañanas las 
3guras de pliegues. Se presentaron cuatro de los 
pensionados, todos menos García, y resultaron 
premiados dos de ellos: Ramonet y Font. Mon-
tano informó de que Ramonet había obtenido 
el primer premio y Font el tercero52; una genera-
lización que Cánovas del Castillo matiza en su 
artículo sobre estos premios: Ramonet obtuvo el 
primer premio de primera clase y Font el primer 
premio de la segunda clase53.

No era raro que los pensionados que acudían a 
Roma se presentaran a estos premios, y eran va-
rios los que habían resultado premiados antes 
que ellos, como demuestra el ya citado artículo de 
Cánovas del Castillo54. Aun así, es fácil adivinar 
la alegría que el hecho de que fueran dos los pre-
miados, en un año en que ningún otro español fue 
premiado, supuso para los jóvenes y para la Escue-
la de Cádiz. 

Montano, al relatar el suceso, contaba con 
orgullo que «sus diseños, como se acostumbra, 
estarán expuestos en el Campidoglio hasta el 
concurso de pliegues, qe. se repetirá en el sep-
tiembre venidero»55. En efecto, esta costumbre, 
según Adina Mayer, convertía los salones del 
Campidoglio en un espacio expositivo novedoso 
en la ciudad56.

7. LA ESTANCIA EN FLORENCIA 

La llegada de las tropas francesas a Roma, la 
proclamación de la república romana en febrero 
de 1798 y la huida del Papa a Siena hicieron que 
la estancia en la ciudad fuera insostenible: como 
indicaban los jóvenes en las cartas, «no se podía 
estar en aquella ciudad de Roma más»57. Así que, 
cuando Azara decidió trasladarse a Florencia, los 
jóvenes resolvieron marchar con él a la ciudad 
toscana, donde se encontraban ya el 12 de marzo 
de 179858. La idea de los pensionados era continuar 
con su estancia formativa en Florencia. Salesa 
había abandonado también Roma con Azara, por 
lo que probablemente albergaban la esperanza de 
recomponer la Escuela de Dibujo de la Embajada 
Española. Además, en Florencia también existía 
una Clase de Modelo, según Montano hecha a 
imitación de la del Campidoglio, donde fueron 
admitidos «con particularisimas espresiones»59.

Igual que en Roma, también en Florencia los 
pensionados acudieron a copiar obras de arte a las 
galerías y palacios de la ciudad60. En concreto, sa-
bemos que los jóvenes pintaron en la Galería del 
Gran Duque, el Palazzo Pitti, el Palazzo Gerini y 
la Academia de Bellas Artes de Florencia, situada 
en el antiguo Hospital de San Mateo (3g. 2). En 
esta ocasión, sin nadie que les guíe, la elección de 
obras que realizan es bastante ecléctica; tan pron-
to copian a Carracci como a Angelica Kau_man, 
a Tiziano o a la Escuela Alemana, al boloñés Car-
lo Cignani o a Mengs. Las obras de este último, 
en concreto unas academias, se las proporcionó el 
pintor y grabador Sante Pacini, antiguo amigo del 
pintor bohemio, y que ya había estado en contac-
to con otros españoles al colaborar en el envío de 
los moldes de Mengs desde Florencia a Madrid en 
177961. En cualquier caso, tras los meses pasados 



55

Materiali

3. José García, María Magdalena (copia de Tiziano), 1798, óleo 
sobre lienzo, Museo de Cádiz ( Joaquín Hernández Conde, Mu-
seo de Cádiz. CER.es – http://ceres.mcu.es – Ministerio de Cul-
tura y Deporte, España).

en Roma, su interés ya no se centra en los yesos, 
como les había ocurrido en Génova, ni siquiera 
en las antigüedades, sino que van centrándose 
más en obras de pintores desde los siglos XVI al 
XVIII. 

Conservamos dos de las obras realizadas por los 
pensionados en Florencia, que hoy se encuentran 
en el Museo de Cádiz: una copia de la Magdale-
na de Tiziano, copiada por García (3g. 3), y una 
copia del Autorretrato de Angelica Kau_man, re-
alizado por Montano (3g. 4). La Magdalena de 
Tiziano se encontraba en el Palazzo Pitti, por lo 
que allí debió dirigirse García a copiarla. Aunque 
García se esmera en imitar las suaves transiciones 
de luz de la obra original, la obra resulta más seca 
y menos sutil que la obra original. Además, no sa-
bemos si al copiarla o ya al depositarla en Cádiz, 
García trató de suavizar la sensualidad del origi-
nal pintándola vestida, tal vez inspirado por otras 
copias de estas pinturas que también ocultaban su 
desnudez. La pintura está fechada en Florencia, 16 
de junio de 1798.

Montano, por su parte, se interesa por una obra 
bastante original: el autorretrato de Angelica 

Kau_mann, realizado muy poco antes, en 1787. 
La obra se encontraba expuesta en la Galleria Uw-
zi, para la que la propia Kau_mann la había pinta-
do expresamente a la espera de que fuese aceptada, 
como así fue62. Montano acortó las proporciones 
del cuadro, reduciéndolo a un busto y centrándose 
así el rostro de la pintora, aunque suavizó bastante 
los rasgos de su rostro. Eso sí, fue capaz de repro-
ducir incluso la miniatura del cinturón de la pin-
tura, una representación del enfrentamiento entre 
Atenea y Poseidón. Tal vez fuera en el contexto de 
pintar este detalle de la obra cuando Montano so-
licitó permiso para ver la obra más de cerca y los 
responsables de la Galería se ofrecieron incluso a 
descolgar la obra y ponerla en la luz que más agra-
dase a Montano, lo que para él era una muestra de 
que, realmente, era mucho más bene3cioso per-
manecer en Florencia que en Roma63. 

8. EL FIN DE LA PENSIÓN

A pesar de la aplicación mostrada por los pen-
sionados en su estancia en Florencia, Huarte y 
el resto de responsables de la escuela se tomaron 
muy mal este cambio de residencia: en parte, 

4. Manuel Montano, Autorretrato de Angelica Kau"man (copia), 
1798, óleo sobre lienzo, Museo de Cádiz ( Joaquín Hernández 
Conde, Museo de Cádiz. CER.es – http://ceres.mcu.es – Mini-
sterio de Cultura y Deporte, España).
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5. Manuel Roca, Día 10 de marzo de 
1820 en Cádiz. Puerta de Tierra, 1820?, 
grabado calcográ3co, Biblioteca Nacional 
Española (Biblioteca Digital Hispánica).

porque los jóvenes, apremiados por la situación 
bélica, habían tomado la decisión por su cuenta, 
sin consultar a Cádiz, y en parte, por los gastos 
que había supuesto la salida de Roma: como eran 
muchos los que abandonaban Roma, el cambio de 
moneda era costosísimo y el transporte para llegar 
a Florencia también64. Además, Huarte no quería 
ni pensar en que los jóvenes quedaran sin supervi-
sión: escribió a Azara para consultarle si seguiría 
pendiente de la educación de los jóvenes y, cuando 
éste contestó que tenía previsto trasladarse a París 
como embajador, la Escuela de Cádiz tomó su de-
cisión y ordenó a los pensionados que regresaran 
inmediatamente a España. Como forma de que 
continuaran con su formación artística, propusie-
ron que, lo que quedaba de pensión, acudieran a 
la Real Academia de San Fernando de Madrid65. 

Aunque disgustados por la decisión, los jóvenes 
organizaron inmediatamente su viaje de vuelta a 
España66. El 27 de agosto se encontraban ya en 
Génova, de donde partieron el 3 de septiembre, 
llegando a Barcelona el 13 de ese mes67. En 
Barcelona, mientras esperaban a embarcar para 
Cádiz, acudieron a la Escuela de Dibujo de esa 
ciudad aprovechando que conocían a algunos 
de los profesores de la misma por haber sido 
pensionados en Roma unos meses antes68. De 
hecho, se conserva uno de los dibujos realizado por 
Montano en la Escuela de Dibujo de Barcelona, 
un desnudo masculino, correctamente realizado y 
que muestra bastante madurez en el dibujo69.

Finalmente, el 13 de octubre los cinco pensio-
nados abandonaron Barcelona, llegando a Valen-
cia el 23 de octubre70. El 9 de noviembre Montano 
envió la última carta desde Alcalá, indicando que 
en unos días habrían llegado a Cádiz, terminando 
así el tiempo de su pensión71.

9. LA ACTIVIDAD DE LOS PENSIONADOS EN EL PANO-
RAMA ARTÍSTICO GADITANO

A pesar de que Huarte indicó que los pensio-
nados continuarían su aprendizaje en Madrid, 
no hay pruebas de que los jóvenes acabaran estu-
diando allí. No hay ninguna referencia a ellos en 
las actas de la Real Academia de San Fernando72, 
mientras que sí se incluye una mención a otro pen-
sionado de la Escuela de Bellas Artes de Cádiz73. 

Poco tiempo después, tuvo lugar un aconteci-
miento dramático en Cádiz: en septiembre de 
1800 se extendió la primera gran epidemia de 
3ebre amarilla que conocía la ciudad74 Como 
consecuencia de la epidemia, el más joven de los 
pensionados, Antonio Font, falleció cuando solo 
contaba 22 años de edad75.

La epidemia también provocó la muerte del pro-
fesor de dibujo Domingo Álvarez Enciso, quien 
falleció el 27 de octubre de 1800. Su muerte dejó 
una importante vacante en la Escuela en un mo-
mento crítico: las consecuencias de la epidemia 
hacían que la Escuela no contase con fondos para 
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6. Manuel Montano, Autorretrato, 1ª m. s. XX, óleo sobre lienzo, 
Museo de Cádiz ( Joaquín Hernández Conde, Museo de Cádiz. 
CER.es – http://ceres.mcu.es – Ministerio de Cultura y Depor-
te, España).

buscar un profesor de la trayectoria y el prestigio 
de Enciso. Así que se decidieron por una solución 
provisional: el director de la rama de escultura, 
Cosme Velázquez, fue nombrado interinamente 
director de pintura, a la vez que se nombraba a tres 
ayudantes o tenientes que le ayudaran en la clase 
de dibujo. Estos tres tenientes fueron, precisa-
mente, Montano, Roca y García. En 1805, ante el 
gran número de alumnos de las aulas de pintura, se 
nombró también a Ramonet teniente de pintura76.

A partir de ese momento, la trayectoria de los 
cuatro fue siendo diferente. Manuel Roca fue 
quien obtuvo la plaza de director de pintura en 
1812, cuando 3nalmente se convocó la oposición 
al 3nalizar la guerra contra los franceses. Cuan-
do la escuela pasó a convertirse en Academia, fue 
nombrado académico del número de la Academia 
Provincial de Bellas Artes y Profesor de Dibujo 
del antiguo y pintura. Su obra más difundida son 
una serie de tres grabados sobre la represión de 
los liberales en Cádiz en 1820, a la que pertenece 
esta representación del Día 10 de marzo de 1820 
en Cádiz (3g. 5). Sin embargo, su actividad más 
importante fue la de retratista, inmortalizando 
a personalidades destacadas especialmente rela-
cionadas con la política liberal gaditana: así, en 
el Museo de las Cortes de Cádiz se conservan los 
retratos que pintó de Fernando VII, de Tomás de 
Istúriz y Montero, de Rafael Menacho Tutlló y de 
Juan Acisclo de Vera Delgado77. 

Manuel Montano permaneció como ayudante 
de Roca en la Escuela, labor que compatibilizó 
con la de profesor de dibujo del Colegio de la 
Purísima Concepción, también en Cádiz78. De 
entre las obras que realizó en Cádiz, la más cono-
cida es su propio Autorretrato, conservado en el 
Museo de la ciudad (3g. 6). Montano se autorre-
trata como militar, en concreto con el uniforme 
de voluntarios distinguidos de Cádiz en la Guerra 
de la Independencia, aunque en su mano derecha 
sostiene la paleta, como signo de su clara vocación 
como pintor. 

José García, que ha pasado a la historiografía 
artística como José García Chicano, permaneció 
también como ayudante de Roca en la Escuela de 
Dibujo de Cádiz hasta que se trasladó al Liceo de 
Málaga, donde trabajó como profesor, in}uyendo 
decisivamente en el ambiente artístico de la ciu-
dad79. Su producción artística parece haber sido 
la más amplia de los cuatro pensionados, ya que 
abarcó cuadros religiosos, como la imagen de San 
José con el Niño realizada hacia 1838 para la Ca-
tedral de Cádiz (3g. 7), planchas para grabados 
y, sobre todo, muchos retratos. Sin embargo, esta 
actividad es aún poco conocida por encontrarse 
muchas de sus obras en colecciones particulares.

Por último, respecto a José Ramonet, tenemos 
mucha menos información: solo sabemos que, 
aunque permaneció inicialmente como ayudante 
de Roca, por razones que desconocemos fue aban-
donando esta labor, acusándosele de abandono de 
destino y siendo suspendido de empleo y sueldo, 
por lo que se separó así de3nitivamente de la Aca-
demia80.

10. LA HUELLA DEL APRENDIZAJE EN ROMA EN LA 
OBRA DE LOS PENSIONADOS GADITANOS

La falta de un catálogo de obras de estos cinco 
pintores, así como el hecho de que la mayoría de 
ellas esté en manos de particulares, di3culta la la-
bor de realizar un análisis del estilo de sus obras 
que, además, como es lógico, diferiría de uno a 
otro. Sin embargo, sí que podemos aventurar que, 
a su regreso a Cádiz, parecen haberse dejado in-
}uir por la corriente imperante en Andalucía en 
esos momentos, que era el retorno a lo murillesco. 
En efecto, durante buena parte del siglo XIX, 
Murillo se convirtió en el pintor de referencia en 
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7. José García, San José con el Niño, 1838, 
óleo sobre lienzo, Catedral de Cádiz (© 
Catedral de Cádiz).

Andalucía, más incluso que Velázquez, más ligado 
al ámbito cortesano81. Así, tanto en el Autorretra-
to de Montano como en el San José de García se 
aprecia una preferencia por los colores terrosos, 
la tendencia al realismo antes que al idealismo, la 
ausencia de elementos decorativos y la preferencia 
por las tonalidades apagadas más que brillantes. 

Tal vez en ese sentido tenía razón Leandro 
Fernández de Moratín, que justamente estuvo 
en la escuela de dibujo de la Embajada Española 
cuando los jóvenes gaditanos se ejercitaban 
en ella, al criticar la enseñanza que allí se 
proporcionaba: «en ella se dibujan 3guras por 
el hieso y el natural; pero acaso este exercicio no 

debe ser su3ciente para formar un gran pintor»82, 
criticando especialmente la falta de habilidad 
de los pintores que se formaban en ella para las 
obras de invención. En cualquier caso, gracias a su 
actividad docente y artística ha quedado en Cádiz 
la huella de estos cinco jóvenes, que un día dejaron 
su ciudad dispuestos a empaparse de las «cosas 
bellas» que les presentaba la ciudad de Roma.

Myriam Ferreira Fernández
Universidad Internacional de La Rioja

Área de Historia del Arte
myriam.ferreira@unir.net
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«Things which make me advance and fill with beautiful ideas»: the stay at Rome of the painters pensioners from the Fine 
Arts School of Cádiz between 1795 and 1798 

by Myriam Ferreira Fernández

�is article reconstructs the stay in Rome of 3ve pensioners sent by the Cadiz School of Fine Arts between 1795 
and 1798, on the basis of the correspondence between them and the secretary of the School, Francisco Huarte, 
preserved in the Historical Archives of Cadiz. Special attention is paid to their artistic education in Rome, to 
their contacts with other artists and people and to the works they copied from di_erent Museums and Galleries in 
Rome, but also in Ariccia and Florence. �e reconstruction of the stage provides an example of the artistic educa-
tion that the pensioners of Schools and Academies of Fine Arts received in Italy, in this case as late as the last years 
of the 18th century.


